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En este capítulo se trata de dilucidar 
la comprensión, abordajes y aportes 
de la tradición de las teologías 
latinoamericanas frente a la pregunta 
por el ser humano en sí mismo, por su 
entorno natural y social, y por las 
relaciones con otros seres humanos, 
desde la mediación que significa su 
apertura y relación respecto a la 
Trascendencia...

CAPÍTULO II
TEOLOGÍA 
HUMANIZADORA Y 
LIBERACIÓN DE LA 
TEOLOGÍA*1

* Texto en colaboración con Loida Sardiñas Iglesias, doctora en teología de la Universidad de Hamburgo. Profesora de la Pontificia Univer-
sidad Javeriana de Bogotá.
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En este capítulo se trata de dilucidar la comprensión, abordajes 
y aportes de la tradición de las teologías latinoamericanas frente a 
la pregunta por el ser humano en sí mismo, por su entorno natural 
y social, y por las relaciones con otros seres humanos, desde 
la mediación que significa su apertura y relación respecto a la 
Trascendencia, una relación vivida y experimentada siempre en un 
contexto histórico, cultural y social específico, al interior de la historia 
de la salvación. 

Efectivamente, nuestra hipótesis es que la tradición de teologías 
latinoamericanas de la liberación, tanto en sus autores y producciones 
más clásicas y fundantes, como en la plurimultiplicidad más 
reciente de manifestaciones de “cristianismos latinoamericanos de 
liberación”43, ha girado, a lo largo de sus más de cuarenta años de 
existencia, alrededor de la propuesta antroteológica de la centralidad 
y ultimidad del ser humano. Este, en tanto sujeto material y concreto, 
historizado, culturizado, generizado, racializado, etc., que resulta locus 
privilegiado de la manifestación del amor, justicia y misericordia de 
Dios, al interior de la historia de la salvación, y que, por lo tanto, se 
constituye en camino allanado para una teología corregida, en cuanto 
auténticamente humanizadora.

43 Michael Löwy, A guerra dos deuses: religião e política na América Latina (Petrópolis: Vozes, 2000) y Jung Mo Sung, “Cristianismo de libera-
ción: ¿fracaso o utopía?” Pasos 130 (2007).
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Frente a los procesos de humanización y dignificación de la 
existencia; las vertientes des-humanizadoras de la vida y de las 
relaciones humanas; y los procesos de desencantamiento del mundo 
(M. Weber), esta teología latinoamericana busca razones y propuestas 
teológicas y antropológicas concretas para la humanización de 
lo humano, al menos en tres grandes cuestiones medulares: 1) a 
partir de la profundización de la reflexión ecoteológica, aportar 
al reto de garantizar el futuro de la tierra (L. Boff); 2) garantizar 
la supervivencia de la humanidad y de lo humano desde nuevos 
paradigmas civilizatorios que incluyan unos “mínimos necesarios” 
(A. Cortina), nucleados alrededor del respeto a la dignidad de los 
seres humanos, a los derechos humanos y a la diferencia, teniendo 
como referentes primordiales los más empobrecidos y los excluidos 
de las dinámicas de totalización del mercado a escala mundial; y 3) 
garantizar la singularidad y particularidad identitaria de las culturas 
y pueblos latinoamericanos frente a los procesos de globalización y 
homogeneización de las culturas y tradiciones ancestrales. 

El aporte teológico-humanista de las teologías latinoamericanas 
de la liberación hará una ecocrítica propositiva de cada una de estas 
cuestiones, desde la mediación y aporte que significa la teología, como 
hablar de Dios situado de cara a lo humano, y desde la mediación de 
las ciencias sociales, en diálogo con esta teología.

Los temas criteriales en teología latinoamericana de la liberación 
—centralidad de la vida, humanización y dignificación de la existencia, 
justicia y solidaridad frente a los procesos de exclusión, entre otros— 
constituyen una dimensión de la relación intrínseca entre el discurso 
teológico y su praxis concreta histórico-social, al interior del “mundo 
de la vida”, entendida como relación de inspiración evangélica y 
fundamentalmente cristológica. 
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En este sentido, las teologías latinoamericanas de la liberación se 
identifican con una tradición teológica cristiana de raíz humanista, 
que ha hecho de su centro antropológico la pregunta por la relación 
entre la humanidad y la divinidad, que alcanza su expresión más 
auténtica en el acontecimiento de la humanización de Dios, esto es, 
la encarnación del Dios trascendente en la propia historia y devenir 
humano, que se realiza en Jesucristo. El hecho de que Dios mismo 
irrumpa corporal y materialmente en la historia, que participe ad 
intra la experiencia de lo humano, que se haga hombre en Cristo, 
significa para las teologías latinoamericanas de la liberación no solo 
identificar aquellas raíces de humanidad, humanización, inmanencia 
y contingencia presentes en el discurso y quehacer teológicos, sino 
también los procesos de deshumanización de la vida que afectan el 
ser mismo del Dios. 

A escala bíblico-teológica, la propuesta humanista de las teologías 
de la liberación se identifica con el llamado evangélico a escudriñar 
los “signos de los tiempos”44, y a interpretarlos a la luz de las 
Escrituras de manera que “acomodándose a cada generación, pueda 
la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad 
sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura, y sobre la 
mutua relación de ambas”45 (gs 4). Desde el punto de vista teológico 
y pastoral, la teología está llamada a comprender, asumir como suyos 
y emprender la búsqueda de “soluciones a los problemas del ser 
humano a la luz de la Revelación; a aplicar las verdades eternas a la 
variable condición de las cosas humanas, y a comunicarlas en modo 
apropiado a los hombres de su tiempo”46 (ot 16). 

La (des)humanización de las condiciones de vida, los criterios de 
discernimiento entre el Dios de la vida y los ídolos de la muerte, la 
44 cf. Mt 16,1-3.	
45 Constitución Gaudium et Spes, 4.	
46 Decreto Optatam Totius, 16.
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relación entre la teología y las mediaciones de las ciencias sociales, 
los ejes conceptuales propios de las teologías latinoamericanas de la 
liberación contextuales (humanización y exclusión en la perspectiva 
de género, raza, etnia, grupo social, diversidad sexual, etaria, etc.) 
constituyen núcleos de interpelación, que podrán ser abordados 
desde autores como Juan Luis Segundo, Ignacio Ellacuría, Jon 
Sobrino, Hugo Assmann, Gustavo Gutiérrez, José Comblin, Leonardo 
Boff, Franz Hinkelammert, entre otros.

La teología latinoamericana es ciertamente muy joven respecto 
a la europea. Todavía son pocos los intentos por hacer una teología 
fundamental desde nuestro contexto; pero ya existen voces que desde 
América Latina se han preguntado por la función y la pertinencia 
de la teología entre nosotros. Jon Sobrino, por ejemplo, afirma que 
“El problema fundamental de la teología latinoamericana no ha sido 
nunca en directo recobrar el sentido de una fe amenazada, sino de la 
miseria […] el adversario de la teología no ha sido tanto el ‘ateo’, sino 
el ‘no-hombre’”47. 

Para la tradición teológica europea pareciera que el problema 
de la credibilidad del discurso teológico cristiano se resuelve desde 
los postulados filosóficos al servicio de la teología; por eso, se debe 
responder desde la razonabilidad interna del mismo dogma. Pero 
para la teología latinoamericana no sucede lo mismo, como lo afirma 
Sobrino; la teología de la liberación ha tenido que mostrar que el 
cristianismo se juega su credibilidad en la medida en que pueda 
responder a la deshumanización de millones de seres humanos en 
situaciones de exclusión, en una sociedad creyente, pero lejos de la 
construcción de auténticas estructuras inspiradas e impregnadas por 
el reino de Dios.

47 Jon Sobrino, “Método teológico y cristología latinoamericana”, ECA, 322-323 (1975): 442.
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El teólogo de la liberación Juan Luis Segundo fue ciertamente 
crítico respecto a la manera eurocéntrica de hacer teología, y se 
esforzó decididamente por hacer una teología que ‘desmarcándose’ 
de lo europeo, hasta donde la misma disciplina se lo permitiera, 
respondiera al problema de la credibilidad del cristianismo, pero 
desde la misma realidad de deshumanización y la necesidad de 
humanización de millones de excluidos en Latinoamérica.

En este orden de ideas, queremos abordar en particular la propuesta 
teológica de Juan Luis Segundo, de quien conocemos explícitamente 
su opción por una teología humanizadora. El trabajo, fruto desde su 
doctorado en Letras, de la Universidad de La Sorbona, titulado Berdiaeff: 
Una reflexión cristiana sobre la persona (1963), donde plantea la relación 
entre ser y libertad humana como una de las grandes intuiciones de 
Berdiaeff (marxista revisionista que influiría en el mismo Mounier, en 
Maritain y en todos los de las corrientes existencial-personalistas del 
siglo xx48), y la tesis complementaria, dirigida por Paul Ricoeur: La 
Cristiandad: ¿Una utopía?, ambos constituyen una muestra clara de su 
opción humanista y el influjo de esta en su posterior producción, a 
la que Agustín Francisco Canessa hace un largo comentario bajo el 
título Juan Luis Segundo: un humanista que salva la historia49. 

Humanismo

La propuesta humanista de la teología latinoamericana de la 
liberación ha sido eco y se ha auto constituido en reacción dialógica 
con las contribuciones humanistas que a lo largo de la historia, desde 
las tradiciones clásicas humanistas hebreas y greco-latinas, pasando 
por el humanismo renacentista, hasta las corrientes ilustradas 

48 Cf. A. F. Canessa, Juan Luis Segundo: Un humanista que salva la historia, http://www.mediafire.com/view/?5imednx9k6sf8eu.
49 Ibid.
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y modernas, han tenido como su centro la pregunta por el ser 
humano en sus dimensiones físico-biológica (antropología biológica), 
espiritual (antropología teológica) e intelectual (naturaleza racional), 
por su devenir, lugar y destino en el mundo. Asimismo, ha tomado 
en cuenta la crítica al humanismo producida en el contexto de la 
crisis del sentido de lo humano y de la civilización occidental en la 
modernidad, entendida y expresada en su acepción límite como 
deshumanización, específicamente en el ambiente de la postguerra. 
Esta crítica ha sido condensada en las corrientes del humanismo 
materialista, el existencialismo, el personalismo de corte cristiano y 
las escuelas de filosofía crítica, entre otras, frente a las cuales también 
reaccionan y se dejan interpelar las teologías de la liberación.

Algunas corrientes del humanismo materialista, como el 
humanismo de corte semita y helénico, han estado a la base no 
solo del pensamiento de la teología latinoamericana y contextual, 
sino que resultan marco fundacional de toda la tradición cristiana 
occidental. En el caso del primero, el humanismo semita, se trata 
de la Weltanschauung (visión, perspectiva o consciencia de mundo) 
cristiana, como evolución del pensamiento hebreo y judaico, que 
pone en su centro la teología y filosofía del ser creado en perspectiva 
antropológica. En este sentido, para la tradición semita en el 
tratamiento de los temas antropológicos de la creación unitaria, 
la libertad, la responsabilidad, la intersubjetividad, entre otros, el 
ser es, en primer lugar, acto del ser (actus essendi) participado por 
el Ser creante, y en segundo lugar, ser como presencia (essentia en 
su sentido originario). La consciencia dramática del pensamiento 
semita se apoyará en un ser temporal, contingente y participado por 
el Ser creante50. 

La consciencia histórica de Israel permite a los hebreos descubrir 
los elementos primordiales de un humanismo cuya base es la 
50 Enrique Dussel, El humanismo semita: Estructuras intencionales radicales del pueblo de Israel y otros semitas (Buenos Aires: Eudeba, 1969), 
125ss.	
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consciencia ético-mítica-religiosa de la fe monoteísta en Yahvé, en 
tanto Dios creador, potenciador de la Alianza y constituyente de 
Israel como Nación. Este humanismo encuentra sus raíces en: 1) la 
contingencia y finitud radical del ser humano creado, y, por lo tanto, 
en su enfrentarse permanentemente a la debilidad, la vulnerabilidad, 
el dolor, el sufrimiento y la muerte; 2) la relación de ese ser humano 
con el universo creado, esto es, de la creatura con la creación; y 3) a 
partir del concepto fundante de imago dei, del descubrirse a sí mismo 
como ser creado a imagen y semejanza del Dios viviente, trascendente-
inmanente, el ser humano —en sí mismo y en la relación solidaria 
que se da en el seno de la comunidad— se descubre a sí mismo en su 
dignidad fundante. 

El humanismo helénico —en sentido estricto griego preclásico, 
clásico y helenístico— es redescubierto, desmitificado y 
reinterpretado a partir de la migración bizantina de grandes maestros 
del Renacimiento europeo, especialmente italiano. Se trata de un 
giro desde una interpretación teológico-filosófico cristiana medieval 
del pensamiento dualista griego, en perspectiva antropológica 
negativa sobre la materia y la corporeidad, hacia la recuperación del 
ser humano en su esencia, del ideal de felicidad y libertad, y de las 
denotaciones estéticas propias de lo humano. Se trata de una visión 
del helenismo en Sócrates, Platón y Aristóteles, como posibilidad de 
reconstrucción de la vida plenamente humana51.

El humanismo, como retorno y recuperación del reconocimiento 
de los valores humanos en tiempos modernos, se encuentra 
vinculado al Renacimiento, a partir del movimiento intelectual y 
cultural europeo de reflexión antropocéntrica en la literatura, la 
pedagogía, la filosofía, la religión, la estética y las artes plásticas, que 

51 Cf. Enrique Dussel, El humanismo helénico (Buenos Aires: Eudeba, 1975), 19ss.
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puso como centro del universo al ser humano, imagen de Dios, digno 
y criatura privilegiada (Pico della Mirandola). La difusión de las ideas 
humanistas, gracias a la acción protectora de mecenas; la migración 
de las ideas fuera del ámbito eclesiástico; la invención de la imprenta 
y el uso generalizado de las lenguas vernáculas; y la creación de 
universidades, escuelas y academias, entre otros factores, supuso una 
ruptura con la imagen medieval antropológicamente negativa, y con 
su perspectiva eminentemente teocéntrica.

En la modernidad tardía, a partir de la producción y reproducción 
de procesos de deshumanización al interior de la cultura occidental, de 
carácter y matriz humanista, evidenciada fundamentalmente a partir 
de la primera y segunda guerras mundiales, se reconfigura una nueva 
tradición filosófica de crítica al humanismo. Esta crítica adquiere 
despliegue frente a la marginalidad y exclusión de actores y sujetos 
sociales a mayor escala; la desconfiguración de la relación Estado la 
aparición de guerras a escala global; el impacto de la globalización en 
la producción de pobreza y la pérdida de los referentes nacionales; 
las consecuencias del desarrollo tecnológico-científico y la ciber-
cultura; el impacto medio-ambiental y la crisis de sobrevivencia de la 
humanidad; entre otros factores. 

Estas manifestaciones socio-económicas, políticas y culturales 
evidencian una ruptura e inversión al interior de las propias 
tradiciones y propuestas humanistas, desde sus propios postulados 
de racionalidad medio-fin; razón instrumental; relación sujeto-
objeto; positivismo; abstracción de las condiciones materiales y 
concretas de lo humano; entre otros aspectos que contribuyen a la 
profundización de la brecha y desigualdad social y a la desvaloración 
y desconocimiento de la dignidad y los derechos humanos. En esta 
perspectiva la teología latinoamericana de la liberación busca dar 
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continuidad y responder a la pregunta de Martin Heidegger sobre el 
humanismo: “¿Qué otra cosa significa esto, sino que el hombre (homo) 
se torna humano (humanus)?52

Desde el punto de vista teológico, se trata de dar materialidad y 
concreción a la pregunta por lo verdadero y auténticamente humano, 
desde la realidad de las víctimas, y asumiendo la crítica a los procesos 
de deshumanización de la vida que se producen en nombre de un 
humanismo abstracto y abstrayente de lo humano.

La teología humanizadora de Juan Luis Segundo

Desde muy joven, el sacerdote jesuita uruguayo Juan Luis Segundo 
había sido destinado por sus superiores para enseñar literatura a 
los novicios jesuitas en Montevideo. De esa etapa quedan algunos 
cuadernos de su puño y letra, en los que se evidenciaba la empatía 
de Segundo con las primeras obras existencialistas de J. P. Sartre. 
Pero fue en su doctorado en la Sorbona donde Juan Luis Segundo 
pudo madurar mucho más sus opciones filosóficas y entrar en diálogo 
con las obras de Berdiaeff, quien haría una especie de puente entre 
el existencialismo, el cristianismo y el marxismo en las primeras 
décadas del siglo xx. En 1963 Segundo publica su tesis doctoral titulada 
Berdiaeff: Une reflexion chretienne sur la personne53. 

Una vez radicado completamente en su país natal, Juan Luis 
Segundo se convierte en uno de los primeros teólogos preocupados 
por la fundamentación epistemológica de la naciente teología de 
la liberación en Latinoamérica. Así, empieza la producción de su 
amplia obra teológica, sus numerosas conferencias y cursos, y sus 
investigaciones en el campo de la sociología. 

52 Martin Heidegger, Carta sobre el humanismo (Madrid: Alianza, 2002), 5.
53 Juan Luis Segundo, Berdiaeff: Une reflexion chretienne sur la Personne (París: Aubier, 1963).
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En 1971 publica un pequeño libro titulado ¿Qué es un cristiano? 
Primera parte: Etapas pre-cristianas de la fe54; del que el también jesuita 
Roberto Viola dirá que muestra “una manera de enfocar la realidad 
religiosa que constituye un fundamental avance en oposición a una 
visión monolítica de la Revelación. El teólogo y el humanista se 
compendian en la reflexión de Juan Luis para abrir camino a una 
perspectiva más amplia y más real de la historia, de esa maravillosa 
relación entre el ser humano y el Transcendente”55.

En el mismo año de 1971 Juan Luis Segundo publica la segunda 
parte de ¿Qué es un cristiano? Concepción cristiana del hombre56. 
Esta pequeña obra de Segundo es una original contribución a 
la antropología teológica. En ella Segundo muestra lo original y 
revolucionario de la propuesta de Jesús de Nazaret, quien con sus 
obras y palabras introduce una nueva manera de entender a Dios 
y al mismo hombre. Toda esta nueva concepción parte de la más 
originaria Revelación de Jesucristo, según la cual Dios es amor y 
toda la existencia humana se decide en la apuesta por el amor en la 
cotidianidad de las personas. Alejandro Bonasso, en su comentario 
a este libro, dice: “El cristianismo tal como se halla en sus fuentes 
originales es para Segundo una revolución laica en lo religioso. Cada 
uno será juzgado según su actitud en la vida diaria. Ninguna magia 
sagrada, ningún conocimiento de un camino especial escondido a 
los demás, deberán sacar al cristiano del combate de todos los días, 
puesto que para este combate y no para otra cosa se le ha revelado que 
Dios es amor”57.

En 1975, como fruto de sus cursos como profesor invitado en la 
Universidad de Harvard, Juan Luis Segundo publica Liberación de 

54 Juan Luis Segundo, ¿Qué es un cristiano? Primera parte: Etapas precristianas de la fe (Montevideo: Mosca, 1971).
55 Roberto Viola, “Bibliografía” http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
56 Juan Luis Segundo, ¿Qué es un cristiano? Segunda parte: Concepción cristiana del Hombre (Montevideo: Mosca, 1971).
57 Alejandro Bonasso, “Bibliografía” http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
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la teología58. En este libro, que expresa su preocupación principal 
por los asuntos epistemológicos de la teología de la liberación, 
Segundo se muestra optimista respecto a la posibilidad de “liberar 
a la teología” del uso de las ideologías que, al servicio de la teología, 
no han servido para liberar a nadie. Considera el teólogo que es 
necesario sospechar de un sistema de ideas que solo continúan 
esclavizando a las personas en nombre de un discurso religioso que 
en últimas es deshumanizador. 

Según Juan Luis Segundo, usar de ideologías resulta natural, 
ya que en cualquier opción humana está presente un conjunto de 
medios para lograr fines, pero es necesario considerar esos medios 
como sistemas siempre relativos. En este orden de ideas Juan Luis 
Segundo propone su categoría de fe antropológica. Esta fe pertenece al 
propio ser humano, no es exclusiva de las personas religiosas, lo cual 
significa que los hombres vivimos todos los días haciendo apuestas en 
la vida. La fe, entonces, es un impulso a arriesgarse a vivir, a apostarle 
al futuro, a preguntarse si vale la pena hacerse proyectos.

Es por la fe antropológica que el individuo, aunque no sea creyente 
religioso, sí posee un sistema de valores, ya que esta fe es la que le 
lleva a preguntarse por lo que vale la pena ser vivido o arriesgar en un 
proyecto. Claro que esta fe nunca será demostrable en su veracidad o 
falsedad, al menos hasta alcanzar el fin último. Esta fe supone que al 
emprender un proyecto se pueda fracasar a mitad del camino y sea 
necesario optar por otra alternativa; esta fe es un jugarse siempre y un 
fiarse en ocasiones de otros59.

En 1982, Segundo publica una de sus obras más extensas: el hombre 
de hoy ante Jesús de Nazaret60, una cristología muy distinta a lo que 
58 Juan Luis Segundo, Liberación de la teología (Buenos Aires: Carlos Lolhé, 1975).
59 Juan Luis Segundo afirma que la experiencia nos muestra que, en ocasiones, “solo se puede tener la idea de un camino satisfactorio de 
manera cierta a través de experiencias ajenas”, y es lo que, de alguna manera, legitima la importancia de la tradiciónº Juan Luis Segundo, 
Fe e ideología, t. 1., El hombre de hoy ante Jesús de Nazaret, (Madrid: Cristiandad, 1982), 18.
60 Juan Luis Segundo, El hombre de hoy ante Jesús de Nazaret, 3 vols. (Madrid: Cristiandad, 1982).
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habitualmente se entiende con esa denominación. El aporte original 
de esta obra es su punto de partida: una teología fundamental 
crítica, en la que se revisan los contenidos de la cristología a la luz 
de nuestra realidad, pasando por los asuntos del método teológico, y 
considerando las dimensiones culturales y políticas de los creyentes 
y la dimensión antropológico-existencial de la fe. Javier Jiménez 
Limón, comentando esta obra, afirma que “no cabe duda [de] que 
uno de los intereses centrales de su obra está en descubrir y hacer ver 
críticamente el significado de Jesús de Nazaret para el hombre de hoy. 
Esto lo presenta como posible desde el rescate tanto de la fecundidad 
profética de la fe cristiana como de lo mejor de los valores y proyectos 
humanos contemporáneos”61.

En septiembre de 1984, la Congregación para la Doctrina de la Fe 
publicó el documento titulado Instrucción sobre algunos aspectos de la 
teología de la liberación, en la que, entre otras muchas cosas negativas, 
decía que la teología de la liberación hacía una reducción humanista, 
terrestre y secular del Evangelio. En 1985, Juan Luis Segundo salió al 
paso de esas acusaciones, y publicó teología de la liberación: Respuesta 
al Cardenal Ratzinger62. En este libro, Segundo reconoce que las críticas 
llegadas de Roma deben ser discernidas, ya que algunas están bien 
fundamentadas, pero otras parecen más una caricatura de lo que 
realmente es la teología de la liberación. 

Precisamente el argumento central que, según Juan Luis Segundo, 
atraviesa toda la condena de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe es el que afirma que la teología de la liberación hace una 
“reducción humanista del Evangelio”. A esta acusación, J. L. Segundo 
responde desde un argumento que será determinante en la diferencia 
de concebir y hacer teología desde Europa y desde Latinoamérica; 

61 Javier Jiménez Limón, http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
62 Juan Luis Segundo, Teología de la liberación: Respuesta al cardenal Ratzinger (Madrid: Cristiandad, 1985).
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se trata de la relación entre historia y Revelación de Dios. Mientras 
que para los europeos “existe una trascendencia propia a la persona 
humana que no pasa por las estructuras históricas y que es donde hay 
que buscar a Dios, [para la teología de la liberación] la historia es el 
lugar humano donde el hombre se encuentra con la trascendencia”63. 
Desde esta perspectiva antropológica, Segundo “pone de relieve 
no solo su conocimiento de la naturaleza humana, sino también su 
pasión por la humanización del hombre”64.

El dogma que libera: fe, revelación y magisterio dogmático

Publicado en 198965, El dogma que libera: fe, revelación y magisterio 
dogmático se constituye una obra verdaderamente fundamental 
abordar la revelación y la fe como fundamentos de la teología. Pero 
a diferencia de otros autores que escriben sobre temas de esta misma 
índole, esta intenta mostrar que es necesario “liberar el dogma” 
de todos sus condicionamientos históricos y lingüísticos; de sus 
pretensiones de absolutez, para que cumpla con su función de ayudar 
al creyente a experimentar que su fe debe servirle para transformar 
la existencia en una experiencia más humanizante. De lo contrario la 
experiencia religiosa oprime, mantiene al creyente paralizado frente 
al futuro, lo imposibilita para trasegar por la historia de la mano de 
Dios. El dogma, por lo tanto, debe estar al servicio de la liberación, es 
decir de la humanización. “La revelación aparece así como un proceso 
educativo, como una ‘pedagogía divina’ mediante la cual el hombre va 
humanizándose activa y responsablemente”66.

En 1993, Juan Luis Segundo publica una obra en la que recoge 
muchos de sus trabajos sobre antropología teológica: ¿Qué mundo? 
63 Elena Lasida, “Bibliografía” http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
64 Ibid	
65 Juan Luis Segundo, El dogma que libera: fe, revelación y magisterio dogmático (Santander: Sal Terrae, 1989).
66 Andrés Torres Queiruga, “Bibliografía” http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
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¿Qué hombre? ¿Qué Dios?67 se constituye en su obra más representativa, 
en la que expone su teología sobre el hombre, en esa estrecha e íntima 
relación con Dios y con el mundo; relación de interdependencia, en la 
que necesariamente se comprenden cada una de esas tres realidades. 
“¿Cuánto depende nuestra concepción de Dios de aquellas ideas que 
hemos elaborado sobre el hombre y el universo? Es este el interrogante 
clave al que intenta responder Juan Luis Segundo”68.

 En 1994 se publica El caso Mateo: los comienzos de una ética 
judeocristiana69. En este libro, Juan Luis Segundo sostiene la tesis según 
la cual nuestra ética cristiana apostó por un modelo antropológico 
de hombre, en el que la ética y el modelo de comunidad mateana 
encajaban perfectamente. En cambio, Pablo aparece con una 
predicación más pluralista, en la medida en que pretende dar respuesta 
a la misma pluralidad de cristianismos que representó la pluralidad 
de comunidades cristianas fundadas por él. En la comparación que el 
autor hace entre Mateo y Pablo, se encuentra la propuesta para una 
ética que responda a los nuevos contextos de nuevas pluralidades en 
el cristianismo actual. 

Según Ramón Baylón, al comentar sobre esta obra: 

En la recuperación del primitivo pluralismo, el pensamiento 
cristiano se juega la utilidad que debe mantener de servicio en 
el diálogo con el hombre de hoy frente a los desafíos actuales. Si 
nos animamos a ofrecer una ética para un contexto actual, ella 
deber invitar a la creatividad, llamar a la responsabilidad, ayudar 
a la construcción de proyectos, respetar la libertad, contar con la 
presencia de la entropía en las realizaciones humanas, anunciar 
el destino de los esfuerzos de los hombres. En definitiva se trata 
de rescatar a Pablo y sus ideas centrales, que son las bases para la 

67 Juan Luis Segundo, ¿Qué Mundo? ¿Qué Hombre? ¿Qué Dios? (Santander: Sal Terrae, 1993).
68 Omar Trujillo Cenóz, “Bibliografía” http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
69 Juan Luis Segundo, El caso Mateo: Los comienzos de una ética judeocristiana (Santander: Sal Terrae, 1994).
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construcción de una ética diferente a la de Mateo, y más útil para el 
contexto actual70”. 

Finalmente, Juan Luis Segundo fallece en 1996, a la edad de 70 
años, dejando una vasta obra teológica. Entre sus cuadernos tenía 
preparada una obra titulada El infierno: un diálogo con Karl Rahner. Este 
libro termina como su obra póstuma, publicada por sus discípulos en 
199871. Elbio Medina, quien fue su secretario personal en sus últimos 
días, al prologar este libro afirma que “Juan Luis Segundo define 
la labor del teólogo como aquella que intenta sistemáticamente 
hablar de Dios de modo que la vida humana sea más humana”72. 
Esta idea ratifica lo que siempre ha planteado el autor en sus obras, 
en el sentido de que la credibilidad del cristianismo se juega en la 
capacidad que tenga para humanizar la vida humana, liberándola de 
ciertas nociones teológicas, dogmáticas, doctrinales —y pastorales, si 
se quiere—, que solo han empobrecido y desesperanzado al hombre 
creyente y no creyente. 

Los temas escatológicos tampoco se escaparon de la crítica 
de J. L. Segundo. En este caso la doctrina sobre el infierno, que 
pertenece a las llamadas doctrinas de las postrimerías, es objeto de la 
sospecha hermenéutica usada por Segundo, para buscar la manera 
de liberar el dogma y darle la verdadera función humanizadora 
de la experiencia humana creyente. Para J. L. Segundo, el infierno 
está cargado de contenidos negativos que para nada constituyen 
una buena noticia para el cristiano; de este modo, dicha verdad no 
está al servicio de la humanización, sino de la parálisis y el temor. 
“Por eso el autor de esta obra, en debate con el más grande teólogo 
europeo de este siglo. K. Rahner reflexiona sobre la posibilidad 
70 Ramón Baylón, “Bibliografía” http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
71 Juan Luis Segundo, El infierno: Un diálogo con Karl Rahner (Buenos Aires: Lohlé-Lumen, 1998)
72 Elbio Medina Illa, “Bibliografía” , http://www.mediafire.com/view/?d4wy749ddqnz3yf.
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de que la noción de infierno sea reintegrada como parte de una 
propuesta humanizadora para la vida de la gente, tal como lo 
pretendió la buena noticia predicada por Jesús de Nazaret”73. 

73 Ibid


